
Francisco Silvela 
y de la Vielleuze

L 30 de mayo de 1905 la vida política, cultural, económica y social de Madrid se detuvo
para dar paso a uno de los entierros más espectaculares que habían desfilado por la capital del

reino. D. José Fernández Bremón en su “Crónica General”, en “La Ilustración Española y Ameri-
cana”, del día 8 de junio de ese año, lo describe así:

—Magnífico entierro se le hizo.
—No he visto otro tan solemne, si se exceptúan los Reales: serio y lucido a la vez, el ejército y

la iglesia daban las notas más brillantes; la Guardia Civil abría la marcha, y las tropas ex-
tendidas cerraban la carrera: los asilados con su uniforme, las niñas de negro y velo

blanco, las beatas con los hábitos de sus órdenes diversas; las mangas, cruces
y estandartes de todas las parroquias y cofradías; el coche fúnebre rodeado

de porteros del Congreso y custodiado por alabarderos; la Guardia pa-
latina con su música; la Escolta Real a media gala y la del Capitán

general; detrás del féretro una presidencia de familia, en que el
Conde de Liniers seguía al amigo de siempre; una fila innumera-

ble de enlutados, todos de sombrero alto y larga levita, eran ami-
gos, eran políticos, diputados, senadores, abogados, académi-
cos, que marchaban tras la muerte en un orden que no guar-
dan en los asuntos de la vida; los jefes y oficiales francos de
servicio con sus uniformes pintorescos, los prelados, diplomá-
ticos, marinos, la presidencia oficial con el Gobierno y repre-
sentación de la Real Casa; los coches de Palacio, los del Con-
greso, la Marcha Real, las marchas fúnebres, el desfile, las
descargas, los responsos en las posas, constituían todo un es-
pectáculo nunca superado en orden, color y magnificencia en
los entierros oficiales.

¿Quién era la personalidad que con tanto boato
y tanto desconsuelo despedía Madrid en aquel encapo-

tado 30 de mayo?. Era D. Francisco Silvela y de la Vie-
lleuze, que había nacido en la capital en un 2º piso de la

casa nº 2 de la Plazuela de Santa María - hoy ya desapare-
cida -, muy cercana a la calle Mayor, un 15 de diciembre de

1843, siendo bautizado en la entonces fronteriza iglesia Ma-
yor. 

Pero retrocedamos en el tiempo y recordemos la historia de
esta personalidad a la que el pueblo de Madrid y de España despedía

con tanto sobrecogimiento. La juventud de D. Francisco Silvela discu-
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rrió en la doble vertiente de una constitución enfer-
miza que le acompañaría toda su vida, y la brillantez
de una mente privilegiada que muy pronto se puso de
relieve en su precocidad en los estudios que precisó la
dispensa de edad para cursar la carrera de Derecho en
la Universidad de Madrid, donde se licenció en 1862,
con apenas 19 años de edad. Su padre que había sido di-
putado, senador y ministro de Gracia y Justicia, y ma-
gistrado del Supremo, murió tempranamente, en 1857,
cuando el futuro político apenas si había cumplido los
14 años.

Al terminar sus estudios de Derecho ingresó en
la Academia de Jurisprudencia y en el Ateneo, para dos
años después obtener por oposición la plaza de Oficial
Letrado del Consejo de Estado y comenzar su colabo-
ración en “El Imparcial”.

Pronuncia su primer discurso político en 1869,
coincidiendo con su primera acta de diputado por la
Unión Liberal, que repite en la legislatura de 1871 por
Ávila, unido a la minoría canovista.

Con la Restauración es nombrado Subsecretario
de Gobernación con Cánovas. Contrae matrimonio
con una malagueña –Amalia Loring–, lo que le atrae
hacia aquellas tierras de clima más cálido y favorable
para su delicada salud.

Diputado en las Constituyentes tiene una inter-
vención importante en la redacción de la Nueva Consti-
tución ocupando la Vicepresidencia de las Cortes. Por pri-
mera vez es nombrado Ministro en el Gobierno de Mar-
tínez Campos y su fama de gran polemista hace famosa
la que se dio en llamar por su agudeza mental en  la po-
lémica, su “daga florentina”. En 1881 forma parte con

Académico de la de Ciencias Morales y Políticas, de la Real Acade-

mia de la Lengua Española, en 1893, de la Academia de la Historia, en 1885,

y de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, en 1904, refleja la

brillantez y variedad de su enorme capacidad intelectual que asombra a sus

contemporáneos.

Palacio Silvela. Palacio sito en Aranjuez, construido por el rey consorte Francisco de Asís, y posteriormente residencia de Silvela. Foto: MIGUEL ÁNGEL RAMÍREZ.
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Salón de la presidencia del Consejo de
Ministros en 1898, un año antes de la elección

de Silvela como Presidente de dicho órgano. 
LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA.

Salón de la presidencia del Consejo de
Ministros en 1898, un año antes de la elección

de Silvela como Presidente de dicho órgano. 
LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA.

A la muerte de Cánovas, en 1898, alcanzó la presidencia del par-

tido Conservador y al año siguiente, la Presidencia del Consejo
de Ministros, en la que permanece 19 meses, meses estos colma-

dos por las enormes tensiones en el país como consecuencia del des-
garro nacional del 98.
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Cánovas de la oposición en el Congreso para posterior-
mente ser nombrado Ministro de Gracia y Justicia, cargo
que desempeña durante un año. En 1885 consolida su
gran fama de orador parlamentario en la disidencia de
Romero Robledo, destacándose como un seguro y muy
hábil polemista para aprovechar cualquier desliz del ad-
versario. Ministro de Gobernación, en 1890 con Cánovas
del Castillo, cargo en el que cesa al año por diferencias
con su maestro  y jefe de filas. A la muerte de Cánovas,
en 1898, alcanzó la presidencia del partido Conservador
y al año siguiente, la Presidencia del Consejo de Minis-
tros, en la que permanece 19 meses, meses estos colma-
dos por las enormes tensiones en el país como conse-
cuencia del desgarro nacional del 98.

Su pertenencia como Académico de la de Cien-
cias Morales y Políticas, de la Real Academia de la Len-
gua Española, en 1893, de la Academia de la Historia,
en 1885, y de la Real Academia  de Bellas Artes de San
Fernando, en 1904, refleja la brillantez y variedad de su
enorme capacidad intelectual que asombra a sus con-
temporáneos  hasta un 27 de mayo de 1905, en que en
su casa de la calle Lista fallece después de haber sido es-
cuchado en confesión por el ilustre Padre Coloma.

En su edición del 3 de junio de 1905 el “Blanco
y Negro” en un recordatorio que firma “ENE”, que re-
fleja la impresión producida por su muerte, se dice, en-
tre otras cosas, “la fortuna loca, gran favorecedora de las
aprovechadas medianías, no sonrió jamás a este hombre
agudo, elegante, refinado a este hombre dubitativo y desde-
ñoso que, de ser griego, hubiera nacido en Alejandría, y de
ser romano, en Córdoba”.

Para continuar diciendo “era el suyo  un espíritu
escogido, era él un gran despreciador, como ese otro ilustre es-
critor cuya muerte lamentábamos hace pocos días; Silvela
era en la política lo mismo que D. Juan Valera en el arte li-
terario: un clásico, un enemigo de los arrebatos pasionales,
un hombre correcto, ante todo.” Y termina resumiendo la
vida de este gran tribuno “y, sin embargo, este hombre, en
ocasión solemnísima, gravísima para la patria, cuando aún
Cánovas estaba vivo; pronunció una palabra luminosa, una
palabra que sólo el civismo marmóreo de Pi y Margall había
osado proferir: la palabra “liquidación”. Acaso aquel fue el
momento decisivo de su vida. Le faltó la voluntad, le falta-
ron las circunstancias. No hubo liquidación: es decir, la
hubo, fue el desastre que aún lloramos. Después, ya desen-
gañado del Poder, pronunció aquella otra frase famosa: “sin

pulso”, resumen elocuente de una convicción tristísima. Sil-
vela es un triste más que se marcha. Triste y desventurada
ha sido su muerte. Descanse en paz”

D. Francisco Silvela ingresó como Socio del Ca-
sino de Madrid, el primero de junio de 1892 hasta el 29
de mayo de 1905, en que se produjo su fallecimiento.
Su recuerdo forma parte del mejor y más permanente
patrimonio del Casino de Madrid. Y constituye un mo-
tivo de orgullo que singulariza junto con esa tan nume-
rosa pléyade de Socios ilustres la mejor y más honrosa
justificación de la existencia de esta Sociedad. D. Fran-
cisco Silvela forma parte de ella y ello nos da la oportu-
nidad, con estas líneas, de rendirle un tributo a su me-
moria desde estas páginas en las que se pretende refle-
jar la gran Historia de nuestro Casino.

176 � Socios  I lustres

Francisco Silvela y de la VielleuzeMadrid, 15 de diciembre de 1843
Madrid, 29 de mayo de 1905

Su recuerdo forma parte del mejor y más permanente patrimonio del
Casino de Madrid. Y constituye un motivo de orgullo que singulariza

junto con esa tan numerosa pléyade de Socios ilustres la mejor y más hon-

rosa justificación de la existencia de esta Sociedad. 

Retrato de Francisco Silvela. ATENEO DE MADRID.
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